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Introducción 

La probkmáiÍcil de !<1 mujer cien · 
tífica en los paí�cs la1 inoamerica· 
nos y. en general. en los paises no 

indu�rriali;.adns. llamJdos depcn· 
d ien 1 es. no sú lo �e reduce a un pro· 
blema relacionado con la di\·isión 
sexual del 1 r.1 b:\jn: im·olucra a de· 
más la pn.lblemática de una cien· 
cia incipiente y dependiente que 
t icnc su origen en la dcpen rlencia 

económica y culturaJ dC" est;¡s n�l­

cJoncs. 
Cn 1\lh .. ico. la Íll\'Cstig·acíún cien· 

t ífic:1 no csliÍ plenamente des<� rro · 
liada si s� curnpara ron h1s p;u'scs 
desarrollados y 111;Í� .1Ú11. Cüll ;1lgu· 
nos paises con rlcsarrollü similar 
al nucs.tro.1 

a. 

Dl'hicl,) a la rcl:llÍ\·amcnte r<>cicn· 
te in� 1 i! u e ion aJ izaci,'m <k l<l itl\'l' ;; . 

tig-ación cicntt'ric:1 en •n•cstro p:11's. 
la mayor(;¡ de !ns ;,t('luaks in\·es· 
t igaclorcs pueden cons idcra rsc pi o· 
neros en su área. por csra mi�m:� 
razón, entre muchas o1r;1s que 
iremos analizando. el tr:1bajo ricn-
1 ifico es un campo nuevo para la 
mujer me:..: icma. 
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F.n paisc� como Mrxico la participación de la mujrr en !a cic.ncia es apenas d�l l S%. 

• Ponencia prcsclll;Hl" <'11 b Confcrt·ncia 
lntcm;Kio":¡j sobr..: "El P�pc! de b �fujn tll 

b IJ isloriJ ele l:1 Ctncia, b Tc�nolo\!r:l v b :O..It­
dicina cn los �iglos XIX y XX". ��ali�ad:� m 

agoslo de !983. c11 BudaiJnt, HUliJ:Tr'.1. 
•• Dd !nslit•uo rk lrwnlig::..:inn<'> So�i:l.­

l('s de !:. LJ,\: ,\M. 
''' De !:. F:�cuharl de Cicn..:i:>.s rnlilicas �· 

Sociales ele la U;\: ,\M. 
1 :\uror� TovJ.J, "Las mcl<ica.nas �n la in· 

vc-sligación cicnllfit:l". En R<'IJÍ$ln f',·m .. �·ol. 
IV, nüm. 14 (mayo-junio 1980).�·!áico, !980. 
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l. Alguna<; generalidades acerca del 
desarrollo científico 

Abordar el análisis de la participa· 
ción de la mujer en el trabajo cien· 
tífico implica revisar, grosso mo­

do, algunas de las características 
socioeconómicas que han hecho 
posible su incorporación. De una 
parte, y quizá la más importante 
a considerar, se refiere a los cam­
bios producidos por la revolución 
cient{fico-técnica que ha sido la 
base del crecimiento rápido del 
número de trabajadores intelectua­
les. La aplicación sistemática y di­
recta de la ciencia a la producción, 
como fuerza productiva inmedia­
ta, exige de un mayor número de 
trabajadores dedicados a la inves­
tigación teórica y a la investiga­
ción aplicada a la industria, a la 
agricultura y al sector de los ser­
vicios.2 

Al dejar de ser un producto ex­
clusivamente académ ico, la cien­
cia, en estas circunstancias, se con­
vierte además en un costo agregado 
a la producción. En este contexto, 
la tecnología sería el lazo de unión 
entre producción y educación, da­
do que, por una parte defme las 
características del trabajo y, por 
otra, determina la cantidad y cali­
dad necesarias de recursos huma­
nos que ese mismo proceso pro­
ductivo requiere.3 

Durante la época previa a la gran 
industria, los niveles de calificación 
eran adquiridos en la fábrica, la 
educación no tenía como finalidad 
preparar esa fuer¿a de trabajo. Sin 
embargo, en la medida que los ins­
trumentos de trabajo se fueron ha­
ciendo más complejos y especiali­
zados, se hizo necesario contar con 
trabajadores que tuvieran un ma­
yor nivel de conocimientos. 

"2 Antaine Ca:sanova, "La evolución de las 
ideas cnttc los intclcct\.lales asalariados", en, 
varios autores, LA proletarízación del troba· 
jo inre/�tual, Comunicaciórt, Serie B, nÚin. 
45. Madrid, Editorial Alberto Corazón, 1975. 

3 Cuillenno Labarca, Econom r'a po/Íiica 
de la educación, México, Editorial Nueva Ima­
gen, 1980. 
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Es sólo b.alta el mg!o XX que la prncnci3 de la mujer en escuclaJ t6cnica.s y uni=rsidades es 
generalizada. 

En las etapas desarrolladas de la 
gran indus tria , la posibilidad de ob­
tener mayores rendimientos de la 
maquinaria y de las instalaciones, 
depende en gran medida de la ca­
pacidad de los trabajadores para 
operar con ellas. Los conocimien­
tos requeridos van en aumento y 
la demanda por una educación 
especializada, según el lugar que 
se ocupa dentro de la unidad pro­
ductiva (obrero, técnico, científi­
co, etc.) se ve incrementada. 

Por o.tra parte, la competencia 
de los grandes monopolios obliga 
a dedicar un presupuesto importan� 
te para los trabajos de investiga­
ción al tratar de alcanzar el perfec­
cionamiento de los procesos tec­
nológi cos , situación que se traduce 
en demanda de especialistas alta­
mente calificados y en la creación 
de centros de investigación, de ofi­
cinas de consultoría y de secciones 
especializadas donde se ocupan 
tanto de proyectos científicos a 
corto plazo como de investigacio­
nes con metas a muy largo plazo.4 

Las repercusiones de estos cam­
bios de la producción entre los tra­
baj adores , ha implicado que se agu­
dice la competencia laboral, así 

4 A. Melnikov, "lntdectuales de los �sta· 
dos Unidos: cantidad, composición, difaen­
ciación social", en, varios autores: La proleta­
rizacil>n del trabajo intelectual, Comunicación, 
Serie B, núm. 45, Madrid, Editorial AIWrto 
Corazón, 1975. 

como la concepción generalizada 
de colocar a la educación como un 
medio para el ascenso social. 

Es claro que este tipo de genera­
lizaciones relacionadas con el desa­
rrollo científico y tecnológico del 
presente sigl o, no son aplicables 
a todos los países, como tampoco 
ha sido uniforme el desarrollo so­
cioeconómico que ha permitido u 
obstaculizado la incorporación de 
la mujer al trabajo asalariado y co­
mo parte de éste, al trabajo cien­
tífico. 

Resulta evidente que a la injus­
ta división internacional del traba­
jo científico, se suma una injusta 
e irracional división sexual del 
mismo . Los países industrializados 
monopolizan el 95% del acervo 
mundial científico y tecnológico , 

mientras los subdesarrollados, que 
representan el 70% de la población 
mundial, sólo efectúan el 5% de las 
actividades mundiales de jnvestiga­
ción científica y desarrollo tecno­
lógico. En los países como Méxi­
co, la participación de la mujer en 
la ciencia es apenas del 15%, las 
becas de maestría y doctorado 
otorgadas a mujeres no llegan al 
20% y la participación de científi­
cas y técnicas en proyectos de 
cooperación internacional es me­
nor al 8%.5 

S Rcuista Fcm, "La mujer y la ciencia". 
vol. rv, núm. 14 (mayo-junio de 1980), Mé· 
xico. 



D.La división sexual del trabajo 

El curso de la historia nos ha mos­
trado que la incorporación de la 
mujer al trabajo asalariado ha sido 
en situación de desven taja con res­
pecto a la del hombre . Basta recor­
dar las referencias a los bajos sala­
rios de las mujeres y los niños en 
trabajos como El capital de Carlos 
Marx, y las den uncias hechas por 
los movim ien tos de lucha femen i­
na, en las cuales se resalla la doble 
jornada de trabajo (trabajo asala­
riado-trabajo doméstico) . 

La demanda. cada vez mayor. 
de mano de obra calificada, ha 
significado que. en la competen­
cia por los puestos m ejor pagados , 

ella se encuen t ra en considerable 
desventaja. Es importante señalar 
que es sólo hasta el siglo XX que 
la presencia de la mujer en escue­
las técnicas y universidades es ge­
neralizada. Esta situación obedece 
a la menor prep aración académica 
y técnica de la mujer, quien en la 
m ayoría de los casos y al momen­
to de una elección, se decide por 
aquellas áreas que en cierta forma 
significan una cxrensión del traba­
jo doméstico (en fermer!'a. pedago­
gía, química, contabilidad, estu­
dios comerciales, etcétera). 

Cabe hacer la aclaración que la 
elección profesional no es gratuita , 

sino que responde al papel tradicio­
nal de la mujer que se sintetiza 
en Jos estereotipos sexuales de 
aceptación generalizada; la mujer 
debe velar por el orden, la moral y 
la armonía en el hogar, por el cui­
dado de la familia, la preparación 
de los alimentos, la belleza y los 
buenos modales, en suma, producir 
y reproducir los valores eternos 
de la sociedad a la que pertenece . 

Al mismo tiempo se ha justificado 
su papel , argumentando que es un 
ser emotivo , espontáneo, incapaz 
de ser objetivo y racional como el 
hombre. 

La situación no cambia sustan· 
cialmente cuando hacemos referen­
cia al papel desempeñado por la 
mujer den tro de la actividad cien­
tlfica. Sin embargo , y como lo 
hemos señalado, las necesidades 
del desarrollo tecnológico han im­
pulsado la dinam ización del proce­
so de invención. innovación y apli­
cación, propiciando una demanda 
de fuerza de trabajo intelectual, y 
por ende , de la c xpa nsion educa tiva 
a nivel técnico, profesional y cien­
tífico, dándose con ello una aper­
tura para la par tic ipaci6n de la 
mujer en áreas que hab{an sido pri-

La d«ción proruioll21 dt" la mujer no c5 gr;nuiu, responde 3. su papel tradicion.:U qu� se sinrc­
tiza. m los estereotipos �JCualcs de :t�ptacion gt'l\Crali2ad:�. 

vativas del hombre. La incorpora· 
ción de la mujer a los estudios su· 
periorcs , asl como los movimien­
tos sociales encaminados a redefínjr 
su papel dentro de la sociedad, 
han permitido cuestionar e incluso 
tratar de desechar el estereotipo 
tradicional. 

II. L El trabajo fcme11i11o en la 
investigación cielltzfica 

Tratar de caracterizar el trabaj o 
femenino cient ífico, en un pa ís 
como el nuestro, es hablar del si· 
glo XX, pues hasta la consecución 
de la autonomía universitaria la 
ciencia se institucionaliza y se pue· 
de hablar entonces de trabajo cien­
t ífico como una actividad de im­
port ancia institucional. Hablar de 
científicas anter iores a estas fechas, 
es hablar de personalidades impor­
tantes en este campo, pero es tam­
bién hablar de la excepción y no 
de la actividad que normalmente 
se realiza en el terreno de la ciencia 
con el apoyo de una institución de 
investigación o de docencia. 

Antes de proceder a analizar 
el trabajo específicamente c ícnt l ­

rico' cree m os necesario en tender 
antes, cuál es la participación de la 
mujer en los demás campos del 
trabajo, así como también analizar, 
grosso modo. el proceso educati\'o 
que es necesario cuhrir . 

Es de todos conocido que se 
requiere de una larga carrera de 
aprendizaje formal para poder de­
dicarse a ITabajos especial izados 
como lo es el trabajo cicnt ífico. 
pocos son los que socialmente pue­
den llegar a esos niH-Ics de e xce­
lencia y pocas son también las mu­
jeres que han sido capaces de supe· 
rar obstáculos indívidu::�lcs y socia­
les para alc:mz::�r este trab ajo pro· 
resional. 

IL 2. Parlicipaciun ji:menilza e11 la 
pob!aciim t'COII o m icam en le 

activa en Mt:xico 

Al rc,·isar lus censos nacionaJcs de 
1980. en relacibn a la participa-
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c1on femenina en el trabajo, resal­
ta como dato interesante el hecho 
que sólo el 15% interviene en el 
mercado de trabajo (en 1950, del 
total de mujeres de 12 años o más 
que había en México, 13% eran 
económicamente activas; en 1960 
la tasa de p ar ticipación femenina 
aumentó a 15.6% y en 1970 a 
17 .6%). 

La encuesta de Ingresos y Gas­
tos Familiares, efectuada en 1975 
por el Centro Nac ional de Inves­
tigación y Estudios del Trabajo 
(CENIE.T), indicó que la participa­
ción femenina en el mercado de 
trabajo es inferior a la masculina; 
que las mujeres que se man tienen 
económicarnen te inactivas se dedi­
can principalmente y como activi­
dades alternativas, a la realización 
de quehaceres domésticos y al es­
tudio; y las mujeres que sí partici­
pan en el trabajo remunerado, en 
su mayor parte, se ocupan en el 
sector terciario o de servicios, si­
guiéndole en importancia el sector 
secundario o de bienes de consu ­
mo duradero; y al final, el sector 
primario o industrial o de bienes 
de capital , sector donde además 
la tasa de desempleo abierto de 
las mujeres se acentúa. 

La misma encuesta señala que 
en relación con la ubicación geo­
gráfica, la tasa de participación 
femenina en zonas urbanas es ma­
yor que en zonas rurales. 

Según el estado civil, las muje­
res que más participan en activi­
dades económicas, son las que tu­
vieron cónyuge (divorciadas, sepa­
radas o viudas), seguidas por las que 
no lo han teni do (solteras) y por 
las que lo tienen (casadas, o en 
unión libre). 

En resumen, podemos afirmar 
que según los anteriores datos, la 
mujer económicamente activa en 
México, vive princ ipalmente en 
zonas urbanas, par tic ipa principal­

mente en el sector de los servicios 
y no siempre cuenta con el apoyo 
de un compañero o esposo que la 
ayude a mantener a sus dependien­
tes. 
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ll. 3. Empleo y educación 

El sistema educativo mexicano no 
propicia la desigualdad entre los 
sexos, pero como existe una des­
vinculación entre este sistema, el 
sistema económico y las necesida­
des reales de la población, se favo­
rece de hecho la desigualdad. Esto 
tiene su base en la idea de que la 
desigualdad educativa no sólo se 
mide por el acceso a la educación 
formal, sino además por los facto­
res sociales, económicos y cultura­
les que limitan la incorporación y 
perm anencia de mujeres y hombres 
en el sistema educativo. A pesar de 
ésto, en la última década ha aumen­
tado considerablemente, tanto en 
números relativos como absolutos , 

el t'ndice de participación de la 
mujer en el terreno educativo, aun 
así, solam ente una de cada tres mu­
jeres concluye la educación básica. 
La participación de la mujer en 
áreas técnicas de capacitación y 
educación normal representa, en 
general , las inclinaciones que el 
contexto social le impone. Su in­
greso a la educación superior sigue 
siendo mínimo, quedando margi­
nadas de papeles de mayor enver­
gadura intelectual y de dirección 
de la sociedad. 

En relación con el empleo y la 
educación, en nuestro país se en­
cuentra que las mujeres con 7 años 
o más de estudios, representan el 
36% de la pob lación económica­
mente activa (PEA) femenina, 

mientras que los hombres con el 
mismo nivel de estudios constitu­
yen sólo el 15% del total del PEA 

masculino.6 Esto significa que la 
mujer que trabaja, en su mayoría 
tiene un nivel de escolaridad ma­
yor. Esto puede desglosarse de la 
siguiente manera: en el grupo de 
las mujeres con 4 años o menos de 
escolaridad, la tasa de participa­
ción es de 11 %; en el de 4 a 6 años 
de 14%; el de 7 a 9 años 21%; en 

6 Y o landa de los Reyes, "La desigualdad 
c<lucativa de la mujer, el caso de México", 
México, Secretaría de Educación Publica 
1983. 

el de 10 a 12 años 27% y en el de 
13 años y más de escolaridad 4 7%. 

En general, los datos indican 
que mientras más años de estudio 
tenga la mujer, su tasa de partici­
pación aumenta. Las mujeres eco­
nómicamente activas que habitan 
en zonas urbanas, tienen mayor 
nivel de escolaridad que las eco­
nómicamente activas de zonas ru­

rales. 
En el nivel técnico , se observa 

que hasta 1980, era mayoritaria la 
participación de la mujer al oscilar 
de un 63% a un 68%. Sin embar­

go, a partir de 1981 empezó a des­
cender y actualmente es de 50%. 
Este fenómeno se explica en parte, 
por la promoción que se ha hecho 
para que un mayor número de es­
tudiantes varones se interesen por 
este tipo de estudios. La partici­
pación mayoritaria de la mujer se 
debe, por otra parte , a que en este 
nivel se ofrecen las carreras técni­
cas cortas que tradicionalmente 
atraen a la mujer, como son las de 
secretaria, contadora, diseñadora, 
programadora, etc . 

La participación de la mujer en 
los niveles de bachillerato y de 
educación superior, se ha incre­
mentado de manera impresionante 
en los últimos doce años, al pasar 
de 90 mil mujeres inscritas en ba­
chillerato en 1970, a 430 mil en 
1982 y de 67 mil en educación 
superior a 369 miL A pesar de que 
se ha quintuplicado la matrícula 
de mujeres, todavía existe una di­
ferencia import an te a favor del va· 
rón: por cada tres mujeres hay sie­

te hombres inscritos, y por cada 
cuatro hombres que concluyen la 
carrera, hay sólo una mujer que 
lo logra.7 

Se puede señalar que este incre­
mento ha sido favorecido por la 
política de descentralización de la 
enseñanza superior y que en los 
últimos años se ha impulsado la 
apertura de una serie de campus 
universitarios en diferentes rumbos 
de la Ciudad de México y se ha da-

7 /bidem. 



do t ambién un apoyo importante 
a las un iversidadcs de provincia y 
a la fundación de nuevas instilll· 
ciones en aquellas localidades que 
lo requcn'an. 

111. Formación y trabajo científicos 
en tl ámbito ele la UNAM 

Se ha elegido como ejemplo ilustra­
tivo el caso de la Universidad 
Nacional Autónoma de México 
{UNAM), por ser la institución que 
rcali;.:a aproximadamente el 45% de 
la investigación cieno'fica nacio­
nal.8 

Por otra parte, la matrícula lo­
tal de la UN:\M para 1980-81 cubrió 
el 1 7.63% de la mam'cula nacional 
de educación superior. el resto se 
distribuye de la siguiente manera: 
Instituto Politécnico NacionaJ (!PN) 
15.93%, Universidad Autónoma 
Metropolitana (UAM) 3.18%. uni­
versidades estatales 48.04%, otras 
instituciones públicas 2 .O 7%, inst i­
tuciones privadas 13.15%.9 

Dadas las caracterlsticas de la ac­
tividad cíen\ í fica , he m os señalado 
que incorporarse a ella, supone 
una larga carrera académica que se 
concret

-
a en la nece sidad de cursar 

estudios superiores. hecho que im­
plica, por sí, un fil tro social tanto 
para el hombre como para )a mu­
jer. La formaci<)n académica re­
quiere del aspirante, una posición 
económica ravorable que garantice 
la permanencia en el sistema de 
enseñan'l.a superior. Así por eje m· 
plo en la UNAM, el 38% de la po­
blación estudiantil a nivel s uperior 
trabaja y estudia , de ellos el 76% 
tiene ingresos in f eriorcs a los } 6 
mil pesos, es decir, no percibe en 
muchos casos, ni el salario míni­
mo generaL Los que no trabajan 
dependen económ ícamen te de la 

8 L.ourdcs R:unlrn, "Las instiluc;ioncs de 
cnS<"ñan7.:. supcrior", en Prnmmii'IIIO Uniun· 
.citorío. num. 43. M¿xico, CF.SU y UNAM. 
1980. 

<� "Plan N :l.cional oc Educ3cion Superior". 
c:n Edu(aciou Superior, \'OI. X, num. 39, Mé­
xico, ANUlES üulio·sc:plicmbrc de 1981 ). 

Son Jos ractorcs sociales, cconomicos y culturales los que limitan la incorpor:�cion y pcnnancn­
cia de mujnc• y hombres e-n el sistema educativo. 

r a m ilia . hecho que garantiza' hasta 
cierto punto, su pem1anencia en 
la universidad. Es importan lC resal · 
tar que en tanto un 68% de los 
varones trabaj�m. de las muj eres 
lo hacen sólo el 46%. F.sta es una 
situación aparentemente favorable 
para la mujer ya que supone tiem· 
po completo para dedicarse a los 
cstud íos, pero también significa 
u na exclusión del limi tado rn crea· 
do de trabajo del estudiante. A pe· 
sar de no contar con infom1ación 
su ficic n te sobre este aspecto. po­
demos inferir que el hecho de que 
se dé una mayor incorporación del 
hombre en el sector productivo, 
le permite es table cer una vincula· 
ción teoría-práctica y le da una 
ventaja en experiencia en el carnpo 
laboraJ. 

Las m ujcrcs u nivcrsi tarias el igen 
preferente m en te carreras de las si­
guientes ;Írcas: (filosofía, letras, so­
ciologla. psicología, pedagogía}; 
del área de biomédicas: (biolo�la, 
fa.rmacobiología, odontología, en· 
fcrmcría) y pocas se interesan por 
el •Írca científica y de b ingenie· 
ría. En este contex to , aunque 
cuando la mujer obtenga una pre­
paración sólida, su participación 

en las áreas del conocimiento JI;¡. 
mado "exacto" o •'duro" es limi­
tado. 

A pesar de las caractenst1cas 
obscJTadas anteriormente. en rcla· 
ciún a la form ación proresiona.l y 
al empleo de parte de las mujeres. 
un pequeño número de ellas in�rl"· 
sa Cll campo laboral de la in\TSli­
gación cientlfica. 

En 1982 y de acuerdo a l;1s csta­
d!sticas de la UN.UI, del 1ot;.�l de 
egresados 40% fueron cid sexo re­
menino y del li.>tal de tltulus pro­
fcsionaks expedidos 3 7% f ucron 

obten idos por ellas. De la pobla · 

ción uni\·crsitaria que obtU\O un 
posgrado en el mismo año. O% fue· 
ron mujcres.10 

El 20% del personal urú\·cr�it,t· 
río dedicado a la ÍI1\'Cstigaciún son 
mujeres. En el ;Ím bit o laboral. a 
igual trabajo. Í!,'U�] salario y siem· 
pre por lo menos formalmente. las 
mismas oportunidades de promo­
ción individual. 

Se care ce de datos nacionales 
que nos ilust rcn la sí 1 uaci1'm de las 
mujeres que se dedican al trabajo 

10 Auuor111 Esladl.<liro. lJNAM, 1983. Me· 
xico. Dirección General de f.stadl.slíca. 1983. 
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científico en la actu alidad. En el 
año de 1974 el Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología , realizó 
el pri mer censo nacional de los re­
cursos humanos , materiales y fi­
nancieros empleados en la inves­
tigación cientifica y tecnológica 
sabemos que actualment e se está 
llevando una actualización de di­
cho censo y esperamos que en 
poco tiempo se podrá contar con 
la información suficiente que nos 
perm ita conocer la tendencia del 
crecimiento de esta población tan 

importan te para el desarrollo del 
país. 

A manera de ilustración, presen­
tamos algunos datos de interés 
arrojados por una investigación que 
en el campo de la sociología de la 
c iencia en México nos aporta ele­
meo tos de interés . 11 

En dicha investigación se anali­
zan al tot.aJ de los investigadores 
que trabajan en las áreas de: física, 
matemáticas, ciencias de la tierra, 
socio logía, filosofía, relaci ones in­
ternacionales y ciencia política . 

Relacionado con variables atri­
buidas a Ja posición en el trabajo 
y la producción según diferencias 
de sexo podemos señalar: 
- La ex is tencia , dentro del campo 

de la inves tigación científica de 
grupos que en un momento da­
do pueden llegar a conformar 
éli tes , que comparten los mis­
mos marcos teóricos con otras 
élites (o grupos afines). Son los 
representantes guardianes de las 
normas del sistema cientifico, 
los jueces que emiten los fallos 
en relación a los colegas que es­
tán aun en las etapas de apren­
dizaje científico (muchas muje­
res entre ellos ) , y son los enla­
ces entre el siste ma científico 
y el ámbito de las pol íticas y 
estrategias. 

Con frecuencia, los restantes 
miembros de la . .  comunidad" 
les reconocen suficientes cuali-

ll M:l. Luisa RodrílfUC'Z Sala G. y Aurora 
Tovar, €1 t:it!nt!'fü:o como productor y comu­
nicador: ti CIUO de México. México, lrutituto 
de Investigaciones Sociales, UNAM, 1982. 
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dades académicas como para 
desempeñar estas actividades, 
pero en ocasiones su privi legio 
procede más de su aceptación 
sin límites de las normas y mar­
cos teóricos, que de su verdade­
ra capacidad académica. 

- Estos grupos son los que gene­
ralmente imponen los paradig· 
mas científicos y contribuyen a 

su reformulación y cam bio , y 
desde luego, int1uycn en el poco 
estudiado aspecto de los proce­
sos de reinterpretación, no sólo 
de las normas del sistema, sino 
también en los conceptos gene­
rales y los postulados científi­
cos. 

- E.n las seis disciplinas estudiadas, 
se puede señalar una men or pro­
ducción tanto oral como escrita 
de parte de las científicas. Sin 
embargo, las desventajas acumu­
lativas de carácter general que 
impone la sociedad , se tradu cen 
en un grado de motivación dife­
rente en cada grupo, y es así. 
que en términos generales existe 
un clima motivacional más favo­
recedor a la labor produc t iva de 
la mujer, como es el caso de re­
laciones internacionales y cien­
cia política, disciplinas en las 
cuales la mujer marcha a la par 
de sus colegas masculinos, y en 
algunos aspectos los supera . 

III. Ambito sicológico 

La necesidad de identificar algunas 
de las razones por las cuales la cien­
tífica mexicana, a la cual hemos 
hecho referencia, produce menos 
art ículos, libros o conferencias, así 
como participa menos en los nive­
les de dirección y planeación de 
la actividad científica, aun cuando 
su nivel profesional sea similar (y en 
algunos casos superior), al de su 
colega , nos obliga a intentar bus­
car explicaciones en el ámbito si­
cológico . 

Hemos referido ya cómo existe , 

en el caso de las científicas, una 
experiencia histórica acumulada ; 

hecho que limita la part!c1pac1on 
femenina principalmente en las 
áreas de conocimiento no ''tradi­
cional femenino". La mujer, a di­
ferencia del hombre, cuan do cum­
ple con la función biológica de la 
reproducción, tiende a dism inu i r 

su ritmo de trabajo, tan to durante 
el periodo del embazaro, como 
du rante los primeros años del ni­
ño. a pesar de contar, en algunos 
casos, con algunos servic ios como 
guarderías, ayuda doméstica, etc., 
cuando opta por ambos trabajos 
experimenta una fuerte presión 
moral que la orilla a "retorn ar al 
hogar " o a contin uar con el ejerci­
cio profesional con un alto desgas­
te físico y emocional. 

El pensamiento sicológico nos 
permite comprender algunas de 
las peculiaridades sicológicas de la 
mujer, entre ellas la motivación de 
logro y de filiación que creemos 
resultarán de alguna utilidad para 
nuestro propósito. 

Las mo livaciones de logro están 
referidas al deseo de hacer algo, 
con independencia de los demás y 
de acuerdo con ciertos criterios 
de e xcelencia . Por motivación de 
fil iación entendemos a la necesi· 
dad de recibir y dar afecto. 

A diferencia del hombre, cuyo 
triunfo se mide por sus realizacio­
nes profesionales, a la m ujer con 
éxito profesional no se le conside­
ra tri unfadora a no ser que además 
esté casada y con hijos . Es por es­
to, por sus necesidades y por sus 
expectativas sociales que la mujer 
busca realizarse asum iendo al mis· 
mo t iempo las responsabilidades 
profesionales y las maternales. El 
desempeño de ambas puede oca· 
sionar en la mujer situaciones con­
flictivas y dependiendo de la ca­
pacidad que tenga para su desem· 

peño, es que la mujer concebirá 
su propia estima. 

El conflicto suele darse más en 
las mujeres que entre los hombres, 
siendo las muj eres las que se esti­

man menos a sí mismas que los 
hombres. Este problema de auto­

estim a dism inu ida , hace que la mu-



Las mujeres universitarias C'ligcn prdcrcnt rmcn t<' o rr('�:IS <le las áreas h umani.-ras y biomcdicas. 

Jcr que dest aca o la que se re aliza 
con éxito en u na pro fesi ón , cons­
tituya aún una e xcepc ión . "Lé:! m a· 

yor parte de las m ujeres que hablan 
de la neces idad de rea l i:�.ar las po­
tencial id;ldcs personales en e l  t ra­
bajo, h an dedicado m u cho tiempo 
a cumplir com p l e t amen te o en for· 
ma primordial co n  sus roles t rarl i ·  
cionales".  1 2  

La fal ta d e  p roduct i vi d a d  de la  
niujer y la si t u ación a n t e ri orm ente 
descri t a ,  p ue de n ser fac tores , e n tre 

1 1  judith M .  Bardwick, P.<lcr>lf>J!Ú1 do' lo 
m11jn, Madrid, Al ian-¿a 1-:d itorial, ! 986. 

otros. que ayuden a e x p l i car e l  re­
chazo que c x pcr i m c n t;t para ;¡sum i r  
u n a  oh li�<J ción p ro k si o n al d e  la r-
6o plazo y de en t rega tota l .  é Por 
q u é ? ,  porqtt<" cst a si t uaci/ lll t rae 
com o c onsccl tt"ncia  u n a  compl i c a­
ción a su \ i d ;, que pone de m ani­
fi e s t o  la  ¡tb'lt rl izac ión de s u s  con­
tradicciones . 

Suele s u ceder as ¡' ,  que b m a yor 
parte de las m uj eres co ns i d eran 
im port ante la re alización p ro fesi o ­

nal sólo c u ando ya h an asc¡,'llrado 
la grati ficaciún de su n ecesi dad de 
relac ión con l o s  demás y cuando 
han a l ca n z ado plenamen te s u  i den ­
t idad fe menina (vla l a  m at e rnida d  

o vía la relación amorosa c o n  su 
parej a ) .  Esto trae como consecuen­
cia que cuando la m uj er pro fe si o· 

na!.  Sin embargo , el  largo t iem­
po transcurrido , l a  sensación de 
"dcsactualización " en su m ate ri a ,  
l a  en fren t an a la posibi li dad del  
fracaso y. por lo tanto . a la pér­
d i da de l a  prop i a  esti m a .  hech os 
que h acen q u e  su in t erés por el n::­

torno académ ico o por un com ­
prorn i so ro tal  con su p rofcsión . se 

vayan perdien d o .  E s  m u y  frecuen ­
t e  que las  aspiraciones de rea l i z a ·  
c i ó n  s e  vean parali zadas por  el t c ­
m<.l r  a l  fraca so . 

Desde este p u n t o  de ,·i s t a ,  pode­
m o s  de cir ,  en form a m uy general , 
que e :-; i s ten en el medio académ ic o .  
cuatro t ip o s  de m ujere s :  l )  l a s  que 
se c o n t e n tan con su rol tradic ional : 
2 )  las  que desean dedi carse a su pro ­
fesión en algú n m o men t o de su 

vi da, pero no est ;in re alml· n t c  
compromet idas con u n :.�  rea l ización 
profe s io n al y perc i b en el trabtljo 
com o u n a  am p l i a c i c')n de su fu n ­
ción t radic ion a l ;  3 )  l lna m inoría 
que h a b ien do tcn id <l é x i t o  en su 
pap e l  tra dj c io na l .  maiHient'n su 
compromiso de real i zar u n a  \· oca·  
ción ; y final m e n te 4) las  m uj e res 
que n o  se s i e n te n m o t i \·adas <1 

rcal i;;.arse e n  las resp on sabi l idades 
i n h eren tes a las ac t i d dacks t r,trl i ·  
-ciona les , que rchú yen a l  m a 1 r inw ­
n io o que si se cas an no desean t e ­
ner hij o s  y q u e  t rabaj a n  con el f in 
de obtener una püsic í ón bhoral 
im port an t e .  

S u  c o m pr o m isn , labora l .  so cia l  
o a fectivo , rcc¡uiac fu n d;un en t al­
m e n t c  una fu erte m o t i \·ación de )(l­
gro y por lo t an t o u n;1 a u toest i m a  
elevada. Lt m ujer en nuestro m e ­
dio . t od a,· ía t i e n e  q u e  luch ar con 
la soci edad y consigo m isma. para 
p oder com promet erse de t iempo 
cu1 1 1plcto c o n  su vocaóún , s e a  ésta 
cien t í fica , human i s t a  u c rc a t i ,·a y 
sa t i s facer sus ambiciones de f i l ia­
n o n .  

¿ Cu á n to t iempo de desarrollo 
so c ia l será n ecesario para que la s 
cie n t íficas m e xicanas pue dan lo­
grar est o ?  
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ESCUELA DE VERANO 

COMPUT ACJON 1 986 

-SISTEM A S  OPERATI VOS 
- LENGUAJ ES DE PROG R A M ACION 
-G R A  FJCACION 
- S ISTEMAS DE INFORM ACION 

HOR A R I O  del  4 a l  29  de agosto (lunes a vie rnes) : 
- 9 : 00 a 1 1 : 30 :  Clase s 
- 1 1 : 30 a 1 2 : 00: Café 
- 1 2 : 00 a 1 4 :00: Clases 
- 1 6:00 a 2 1 : 00 :  La boratorio de Programación.  

R EQUlSITOS DE ADM ISION : 

Te ner u na carrera profesional  y experie ncia en u n  
Lenguaje de Progra mación . 

INFORMES E INSCRIPCIONES: 

- Del 1 6  de j u nio al  1 5 de ju lio . 
-De 9:00 a 1 3 :00 horas (Días hábiles) 
-49 Pte.  l 1 02 (Planta ah a) 
-Tel . :  (9 1 2 2) 43-63-30 

PROCEDIMI ENTO DE INSCRIPC ION : 

- R ecoge r .  llenar y en tregar u na sol icit u d _  
- U  n a  vez aceptado, recoger una póliza de  pago y 

rasar a la Tesorería de la Universidad a pagar una cuo ­
ta de recu peración de $ 45 ,000.00 

CON DERECHO A :  

- U n  diskel le 
-Una hora d ia r ia de t iempo de máquina 
-Notas impresas y cuad erno para apuntes 
-Folleto 
- D iploma 

EQUIPO QU E SE USARA EN EL CURSO: 

- U n sislema SMU-UA P ,  d iseiia do. y desarrollado 
en el Departamento orga nizador. 

ORGAN IZADOR: 

Departa mento de Aplic<�c iones de 
Microcompuladoras 

I nstituto de C ienc ia s  
U n iversidad Autó noma de Puebla 
49 Po niente  1 1 02 ,  Col .  Prados Agua Az.ul 
Tel . :  (9 1 22) 43-63-30 

CUPO LIM ITA DO 
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B E CAS 

E l  gobie rn o  de Israel h a  abierto su convocato­
ria de becas de posgrado o especi a l ización pa­
ra el año 1 987 - 88 

A EOU IS  ITOS: 

- Ser de nacionalidad mex icana. 
- Te ner l icenciatu ra o m aest r ía (no se especi-

fican áreas ) .  
- Te ner en tre 20 y 35 añ os. 
- Dom inar el i d ioma ing lés. 

Fecha l ímite de recepción de docu mentos : dla 
5 de díciembre de 1986. 

Los i n teresados deben acudir  a la Di rección de 
Relacio nes I n ternacionales e Intercam b io Aca­
dém ico, 4 Su r No. 303 (Puebla,  Pue . ) ,  para l le­
nar las formas correspo ndientes. 

CURSOS 

Duran te el presen te sem estre Académ ico 
el Depar tamen to de Qu ím i ca del ICUAP o frece 
a invest igado res y profesores el curso 
"I.NTRODUCCTON A LA FOTO QUIMICA " 
que imparte  el Dr. Gunther Geisslcr de la 
Un iversidad Humboldt de Berl ín , quien realiza 
una estad ía de 3 años en nuestra Uní versidad. 

Asim ismo el  Departamento de Qu ím ica es 
sede del curso " FISICA DE LASERES " 
que imparte el Dr . .J osé Soto M . ,  del 
Depart amento de F ís ica del ICUAP. 

HOR A RIO 

SALON 1 4  DQ-ICUAP 

I N TRODUCCION A LA 
Miércoles 9- 1 1  : 0 0  hrs . 

FOTOQUIMICA 

FISTCA D E  LASERES. 
Lunes l 0- 1 1 :30 hrs. 
j ueves l 0 : 3 0- 1 2 : 0 0  hrs. 




